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Potser caldria lamentar, en canvi, vista l’excel·lent exposició general (tant fonètica, com
morfològica i sintàctica), la superficialitat de certs apartats com el dels signes ortogràfics (dins el
capítol I), tot i que entenem que aquest àmbit s’allunya un xic de la idea de gramàtica normativa;
fins i tot, la superficialitat a l’hora d’exposar certs casos, ja que els possibles lectors no asturians
poden tenir problemes d’interpretació (no sempre queda clara la causa de la inestabilitat que afec-
ta certs fenòmens: dialectal, generacional, social).

En canvi, cal agrair molt especialment als autors la voluntat que aquesta gramàtica sigui un
text al qual hi pugui accedir qualsevol tipus de lector. La descripció teòrica, l’exposició de l’ús i
la tria d’exemples (de tot tipus) es fa d’una manera atractiva i alhora rigorosa. Per aquest motiu,
o gràcies a aquest motiu, l’obra es converteix en un text clar i vàlid per a tota mena de lectures.
És un text modern per la seva concepció i la seva exposició teòriques, i lingüísticament actual ja
que exposa usos i exemples de la realitat asturiana d’avui. Aquest fet, de ben segur, acostarà l’o-
bra als parlants asturians, però també a tots aquells amb un xic d’interès per les llengües romàni-
ques i per llur vitalitat.

Finalment, cal dir que, a l’interès general de l’obra, s’hi afegeix una acurada presentació ti-
pogràfica: un disseny intel·ligent i senzill que amb un sol codi de color i espais blancs diferencia
una gran quantitat d’apartats i de subapartats, a més de distingir també els gràfics; un cos de lle-
tra agraït amb només dues tipografies diferents; cap recurs tipogràfic gratuït, fins i tot els filets i
les referències als capítols que hi ha a cada pàgina són útils per a la consulta; uns marges consi-
derables que fan que el text respiri. Una presentació, doncs, que en facilita la lectura i que s’es-
capa així de la carregosa presentació d’alguns textos d’aquest tipus. D’aquesta manera l’obra es-
devé doblement interessant.
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PÉREZ SALDANYA, Manuel (1998): Del llatí al català. Morfosintaxi verbal històrica. Valèn-
cia: Universitat de València, 329 p. (Biblioteca Lingüística Catalana).

En este libro, el autor traza la evolución del sistema verbal del latín al catalán medieval y
de éste al moderno, teniendo en cuenta variantes dialectales de todo el dominio lingüístico cata-
lán. Tanto los aspectos fonológicos como los estrictamente morfológicos en el desarrollo del
verbo catalán son analizados minuciosamente. En la presentación de los datos, Pérez Saldanya
demuestra un conocimiento profundo de los textos medievales y de las variantes dialectales mo-
dernas, así como de toda la bibliografía relacionada directamente con el tema y los estudios te-
óricos relevantes. Además de los datos del catalán en toda su variación diacrónica y diatópica,
Pérez Saldanya presenta también datos de todas las otras lenguas románicas cuando presentan
paralelos o diferencias relevantes para la discusión.

El libro está encabezado por un capítulo introductorio en el que el autor resume y compara
las perspectivas sobre el cambio morfosintáctico defendidas por las principales escuelas lingüís-
ticas (neogramática, estructuralista y generativista). Pérez Saldanya adopta una orientación fun-
cionalista. El resto del libro consiste en otros dieciséis capítulos en los que la evolución del siste-
ma verbal catalán es examinada en detalle desde esta perspectiva.

Para cada uno de los cambios principales se consideran y evalúan las hipótesis defendidas por
otros autores. En general Pérez Saldanya favorece una visión del cambio morfológico en la que la
explicación consiste en identificar los problemas de naturalidad (transparencia, iconicidad, econo-
mía, uniformidad) presentes en el paradigma morfológico y las posibles vías de resolución. Fre-
cuentemente los diversos principios de optimación entran en conflicto, según el autor, por lo cual



lo que resulta una mejora desde un punto de vista de alguno de los principios propuestos crea otro
tipo de problemas; lo cual, a su vez, ocasionará nuevos cambios para resolverlos. A diferencia de
otras perspectivas acerca de la resolución de conflictos de principios o restricciones, como la de la
Teoría de la Optimidad, donde se asume que la jerarquía entre los diferentes principios puede va-
riar libremente en diferentes lenguas o en estadios diferentes en la evolución de una lengua, Pérez
Saldanya propone que, en general, hay principios que suelen primar sobre otros en el cambio lin-
güístico cuando entran en conflicto, y ofrece la jerarquía siguiente: iconicidad > transparencia >
uniformidad (p. 28). Pérez Saldanya se limita, sin embargo, a decir que esta jerarquía es la que re-
sulta tener valor explicativo más alto al estudiar la morfosintaxis verbal catalana, y no da el paso
siguiente de formular una propuesta de carácter tipológico en este sentido (aunque de alguna ma-
nera apunta a ello en una nota de pie de página).

Aunque el autor adopta un marco teórico específico, no se muestra dogmático y acepta la po-
sibilidad de otros tipos de explicaciones. Así, por ejemplo, además de los principios de naturali-
dad mencionados, el autor acude a las ‘cadenas de propulsión y tracción’ de Martinet para expli-
car la reestructuración del sistema aspectual (p. 202-204), o, para explicar el mantenimiento de la
concordancia con clíticos (como en les he donades) pero no con sintagmas nominales, el autor
hace uso de consideraciones configuracionales (p. 212).

Resulta difícil encontrar algo que criticar en este excelente libro. Por hacer alguna crítica, qui-
zá el autor peque de una prudencia algo excesiva al no salirse del campo que domina perfecta-
mente, el catalán y las lenguas románicas en general, y al no aventurarse a lanzar hipótesis de ca-
rácter teórico o tipológico. Quizá hubiera sido útil también traer a colación y establecer
comparaciones explícitas con fenómenos en lenguas fuera de la familia románica. Del mismo
modo, el autor podría haber resaltado más explícitamente la aportación teórica de sus análisis de
los hechos del catalán. Por mencionar sólo un ejemplo, la evolución del pretérito perifrástico cata-
lán a partir de construcciones con el verbo anar plantea problemas para ciertas perspectivas teóri-
cas un tanto extremistas según las cuales los procesos de gramaticalización inevitablemente siguen
una ruta invariable en todas las lenguas; en este caso concreto habríamos de tener un futuro como
en castellano o en inglés, y no un pretérito. La evolución de la construcción en catalán muestra a
las claras que la postura determinista mantenida por algunos lingüistas ‘teóricos’ dentro del mar-
co de la gramaticalización no se sostiene. La inclusión de consideraciones de este tipo habría con-
tribuido a dotar el libro de una proyección más amplia.

Por otra parte, Pérez Saldanya a veces parece defender una visión hasta cierto punto teleo-
lógica sobre el cambio lingüístico, cuando habla de la ‘necesidad’ de evitar la homofonía, la ‘ne-
cesidad’ de dar uniformidad a los paradigmas, etc., como motores del cambio (por ejemplo, p.
227-228). Todo ello aparece motivado por la ‘necesidad’ de mantener distinciones gramaticales
cuya expresión formal se ha hecho opaca en mayor o menor medida. El postular, obviamente a
posteriori, la existencia de tales ‘necesidades’ resulta en algún modo circular. Por ejemplo, la
aparición de formas de subjuntivo más transparentemente diferenciadas del indicativo después de
un periodo de mayor convergencia formal, es interpretada por el autor como motivada por la ne-
cesidad de optimizar la expresión del contraste entre los dos paradigmas. Pero dado el grado de
convergencia a que el cambio fonético regular había llevado inicialmente en catalán (p. 148-149),
uno ha de preguntarse si lo más ‘óptimo’ desde el punto de vista de los conflictos de naturalidad
en el sistema verbal no habría sido simplemente la desaparición del subjuntivo. Claramente esto
no es lo que pasó. Pero personalmente no acabo de ver que el mantenimiento de la distinción fue-
ra una ‘necesidad’. En el mismo orden de cosas, Pérez Saldanya nos dice que el sincretismo en
las formas verbales para diferentes personas resulta más aceptable en las lenguas sin sujeto nulo,
como el inglés o el francés, que en las lenguas como el catalán que admiten sujetos nulos. Esto
motivaría la aparición de tendencias en catalán a restaurar diferencias previamente eliminadas
por evolución fonética. Pero, de nuevo, el autor no se plantea la posibilidad de que el catalán pu-
diera haberse convertido en una lengua sin sujeto nulo, o, al menos, con uso más frecuente de pro-
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nombres personales, como consecuencia del sincretismo en la expresión de la concordancia con
el sujeto. Dada esta otra posible evolución (que ha sido la del francés), ¿era realmente de alguna
manera ‘necesaria’ la eliminación del sincretismo?

Estas críticas son simplemente diferencias de opinión. Pérez Saldanya nos ha dado un libro
admirable, riguroso en los datos e iluminador en el análisis, que ha de convertirse en obra de re-
ferencia imprescindible para todo investigador interesado en la evolución del sistema verbal ca-
talán y de las lenguas románicas en general.
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troducció i traducció. Barcelona: IEC, 234 p. (Biblioteca Filològica, XXXIV).

La traducció catalana de Das Katalanische del gran romanista suís Wilhelm Meyer-Lübke
s’ha fet esperar gairebé tres quarts de segle, però finalment ha arribat de mà del traductor Guillem
Calaforra i Castellano, que l’ha feta precedir d’un substanciós i estimulant pròleg de 76 pàgines
de bon llegir, al qual em referiré bàsicament en aquesta ressenya.

En redactar-hi l’esbós biogràfic d’en Meyer-Lübke (p. 20-23) ens hauria agradat —i no par-
lo pas només en nom meu— que en Calaforra ens hagués explicat què hi ha de cert a la commu-
nis opinio que diu que fou precisament l’estada a terres catalanes, a Catalunya i a Mallorca, i el
contacte amb els filòlegs catalans i amb la llengua aleshores tan viva, que l’impulsaren a escriu-
re Das Katalanische. Però en Calaforra es limita a dir lapidàriament que, ara com ara, d’aquest
punt, no se’ns en pot dir res (p. 23). I deixa el lector, literalment, amb la mel a la boca. I per als
interessats en la figura humana de Meyer-Lübke potser no hauria estat superflu d’indicar que els
seus darrers anys a la Universitat de Bonn no van ésser precisament un llit de roses. Però tot això
són només xafarderies erudites i el que realment importa són els capítols centrals del pròleg d’en
Calaforra, dedicats per una banda a glossar la figura de Meyer-Lübke com a científic a la llum de
Das Katalanische, i per l’altra a descriure tant el procés de reconeixement del català com a llen-
gua, com el de la seva classificació dins el catàleg de les llengües romàniques, processos en els
quals en Meyer-Lübke va tenir un paper preponderant.

En el primer cas Calaforra defensa Meyer-Lübke enfront dels qui afirmen que l’aparell teòric
d’aquest romanista, format dins dels corrents positivistes, especialment el dels neogramàtics, es re-
duïa pràcticament a l’aplicació del principi bàsic d’aquest darrer corrent: la manca d’excepció de
les lleis fonètiques (Ausnahmslosigkeit der Lautgesetze). Calaforra mostra a través d’un minuciós
estudi de Das Katalanische que en aquesta obra de maduresa d’en Meyer-Lübke —fou el seu dar-
rer llibre publicat en vida—, l’autor va evolucionant i accepta molts dels corrents innovadors de la
lingüística del seu temps. En els exemples que dóna a Das Katalanische Meyer-Lübke exposa
principis que atenuen el rigor de les lleis fonètiques: mostra com dues llengües poden arribar a un
mateix resultat per camins i temps diferents (p. 45), i com la llei fonètica pot aturar-se en un mo-
ment donat i sense actuar uniformement (p. 46). Un altre camp al qual Meyer-Lübke dedica espe-
cial atenció és al de la geografia lingüística, aleshores ja en plena florida. A Das Katalanische es
veu ben clar que Meyer-Lübke, en paraules d’en Calaforra, és «un assidu dels treballs geolingüís-
tics» (p. 48). Calaforra subratlla també l’aparent paradoxa —«curiós» en diu ell (p. 47)— que ha-
gin estat precisament els geolingüistes els més aferrissats detractors d’en Meyer-Lübke. I això que
en un bellíssim exemple Meyer-Lübke anuncia el que més tard serà la lingüística espacial d’en
Bartoli (p. 51). Enfront de la teoria de l’arbre genealògic de les llengües (Stammbaumtheorie), prò-
pia d’un concepte naturalista del llenguatge, Meyer-Lübke posa la teoria de les ones (Wellentheo-
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